
ticamente no llueve y hay una amplitud térmica diaria que supera los 30 °C. La
humedad relativa habitualmente es inferior al 50%.

El matorral de alta montaña está dominado por leguminosas de porte semiesférico
y almohadillado, con lo que consiguen minimizar el contacto con el exterior. Esta
respuesta evolutiva se debe al intenso estrés térmico imperante. La floración ocurre
habitualmente a finales de mayo o principios de junio, y en ella se producen gran
cantidad de flores, generalmente con olor para atraer a los insectos. Este ecosistema
zonal está dominado en Tenerife por la retama del Teide Spartocytisus supranubius,
algunas de las cuales pueden alcanzar los 2 metros de altura con tallos rectos de
color verde grisáceo sin pilosidad, hojas pequeñas y lineales y flores en grupos
densos, blanco-rosadas y de olor dulzón que atrae a los insectos. Otras especies son
el cedro Juniperus cedrus, árbol que tal vez en el pasado formó bosquetes que defi-
nieron el límite altitudinal del bosque en Canarias; el cabezón del Teide Cheirolophus
argutus; el alhelí Erysimum scoparium, fácilmente reconocible por sus flores malvas;
la tonática Nepeta teydea con inflorescencias de color azul-morado o blancas; el taji-
naste rojo Echium wildpretii; la hierba pajonera Descurainia bourgaeana; la falsa
conejera Pterocephalus lasiospermus; la magarza o margarita de cumbre Argyran-
themum teneriffae; el tajinaste picante Echium auberianum; la jara de Las Cañadas
Cistus osbaeckiafolius y el cardo de plata Stemmacantha cynaroides.

Pero no vamos a abordar un estudio exhaustivo de la vegetación de Las Cañadas.
Como ya hemos especificado, nos vamos a centrar en el estudio de las especies que
se encuentran en peligro de extinción.
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tado al medio que encontraron, al suelo, al clima (escasez de agua, baja humedad rela-
tiva, cambios de temperatura, alta radiación solar…), de ahí la forma predominante de
arbustos achaparrados, semiesféricos. Cada especie se ha ido adaptando de diferentes
formas: raíces largas, el color y la forma de las hojas, las vellosidades, etc.

El matorral de cumbre o de alta montaña está representado en Canarias exclusiva-
mente en las islas que se elevan a más de 2000 metros de altitud, es decir, La Palma
y Tenerife. Solo en Tenerife, por encima de este matorral de cumbre, se extiende el
ecosistema del Pico, con una vegetación muy poco aparente, caracterizada en su
tramo inferior —hasta los 3400 metros— por algunas gramíneas y por la violeta del
Teide Viola cheiranthifolia. Desde los 3400 metros hasta la cumbre, cerca de las
fumarolas, se encuentran gramíneas, la borriza de la cumbre Gnaphalium teydeum
y un tapiz de musgos, líquenes y hongos.

En el matorral de cumbre, los inviernos se caracterizan por las frecuentes heladas
nocturnas y las precipitaciones en forma de nieve cuando inciden en el archipiélago
las tormentas atlánticas, que pueden vestir de blanco la alta montaña durante semanas
e incluso meses. Esto es cada vez menos frecuente, lo que a nuestro entender va a
repercutir en algunas especies vegetales. La precipitación es de en torno a 500 milí-
metros por año a los 2000 metros, y disminuye progresivamente conforme aumenta
la altitud hasta equipararse, cerca del pico del Teide, a la precipitación que cae en la
zona costera (250 milímetros por año). En la cumbre la temperatura media varía en
gran medida según la altitud considerada, que oscila desde los 10 °C registrados en
Izaña, a 2375 metros, hasta unos 3 °C de La Rambleta, a 3500 metros. En verano prác-
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Los vientos alisios que llegan a
la isla y chocan contra el
omnipresente Teide forman el
llamado mar de nubes, a unos
1800 metros de altitud.

La flora se adapta sorprenden-
temente a la dinámica climato-
logía de estas latitudes.
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Especies en peligro de extinción

En nuestra búsqueda de información sobre cuáles eran estas especies, encontramos
verdaderas contradicciones entre diferentes autores sobre las especies que estaban
o no en riesgo de extinción.

Sobre esto sí que podemos verter un poco de luz. Tras consultar varias fuentes,
podemos afirmar que solo se pueden considerar especies en peligro de extinción
aquellas que aparecen en el catálogo legal de especies en peligro, es decir, deben
aparecer publicadas con este rango en un boletín oficial. Así pues, en estos
momentos en el Parque Nacional del Teide solo existen tres especies en peligro de
extinción:

El rosal del guanche Bencomia exstipulata.
La jarilla de Las Cañadas Helianthemum juliae.
El cardo de plata Stemmacantha cynaroides.

A continuación vamos a describir cada una de ellas, a determinar según nuestro
estudio cuáles son sus causas por las que están en peligro de extinción y qué
acciones se llevan a cabo en el parque para evitar que se extingan.

En líneas generales, los planes de recuperación buscan profundizar en el conoci-
miento que tenemos de dichas especies a través de estudios demográficos, genéticos
y de su biología reproductiva. Además, pretenden conocer cuáles son los factores
que las amenazan y establecer medidas correctoras, al mismo tiempo que se tratan
de localizar nuevas poblaciones para reforzar demográficamente las ya conocidas y
encontrar los emplazamientos idóneos en los que ubicarlas.

Rosal del guanche
Es un arbusto de hasta 2 metros de alto, generalmente ramificado desde la base,
tortuoso e intrincado. Sus hojas están agrupadas en rosetas al final de las ramas,
imparipinnadas, de tres a cuatro pares de foliolos y raquis sin estípulas. Posee inflo-
rescencias masculinas simples y femeninas racemosas. Su fruto es globoso, de
verdoso-amarillento y mide 5 milímetros de diámetro. Presenta una núcula suboc-
taédrica de color castaño, tetralocular y normalmente, disperma.

Se trata de una especie propia de la alta montaña de las islas de Tenerife y La Palma,
y solo hay una pequeña población natural en cada isla. Existen citas pretéritas de dos
localidades adicionales en la cumbre tinerfeña, de las cuales una ha desaparecido y la
otra no ha podido ser relocalizada. Sus poblaciones naturales se encuentran en

El rosal del guanche Bencomia
exstipulata no exhibe, como
otras rosáceas, flores llama-
tivas para atraer a los insectos,
ya que se ha adaptado a que el
viento sea el principal vector
de polinización.



sectores de máxima verticalidad, donde los ejemplares aprovechan fisuras y andenes
con escaso suelo. En ocasiones también se desarrolla en sectores de piedemonte,
donde la capa edáfica es más desarrollada y profunda.

Al visitar el lugar donde se encuentra la población natural de Bencomia exstipulata en
el Parque Nacional del Teide nos dimos cuenta de que está rodeada por la colada de
lava de la erupción de Las Narices del Teide, ocurrida en 1798. Como nos hizo entender
el técnico del parque, puede suponerse que existió una población mucho mayor en
esta zona y que fue arrasada en dicha erupción. En yacimientos guanches se han
encontrado restos de la leña que utilizaban los aborígenes y, entre otros, se han encon-
trado de Bencomia exstipulata. Esto hace suponer también la existencia de poblaciones
más numerosas antes de la citada erupción.

Al quedar la población de rosal del guanche en este acantilado, rodeado de una colada
lávica, todas las semillas que producían estas plantas caían en la colada y no encon-
traban suelo donde germinar. Además, los cruces de plantas relacionadas entre sí iban
a provocar un alto grado de endogamia, que, como ya se sabe, produce un debilita-
miento de la especie y una disminución de su capacidad de adaptación.

Nos contó el técnico cómo el incendio del año 2012 acabó con las plantaciones que
se habían hecho hasta entonces y que fue una suerte poder salvar la población natural
de las llamas. Esto hizo que se plantaran ejemplares en otras zonas del parque
alejadas de esta para garantizar su supervivencia en el caso de otra catástrofe similar.

Cuando preguntamos a los técnicos del parque por los motivos por los que está en
peligro de extinción, apuntaron al cambio climático, a su pobre estrategia reproduc-
tiva y al escaso número de ejemplares naturales existentes. Además, nos explicaron
que la planta presenta flores masculinas y femeninas, y que hay años en que casi
todas las flores son masculinas y otros, casi todas femeninas. También hay años en
que presentan números similares de ambos sexos. Se sabe que la causa es climática,
pero se desconoce la variante que lo provoca. Con respecto a los polinizadores de
esta especie, nos aclararon que esta función la realiza el viento y que, aunque se
observen abejas en algunas plantas, no es significativo.

Cuando la mayoría de las flores son masculinas, baja mucho la capacidad reproduc-
tora. Esto a su vez es un mecanismo para evitar la endogamia, pues si todas son
masculinas no se reproducen. El año que es bueno para la planta, la mayoría de las
flores son femeninas, lo que aumenta la capacidad reproductora, puesto que una
sola masculina, que produce mucho polen, es capaz de fertilizarlas a todas. Pero en
el caso que nos ocupa, al haber tan pocos ejemplares, el riesgo de endogamia se
dispara.

Se está desarrollando un programa de recuperación que prevé las siguientes medidas:

El estudio de su biología poblacional. Esto implica llevar a cabo estudios para
conocer mejor la dinámica de sus poblaciones y, por supuesto, el estudio genético
de los ejemplares.

La preservación del hábitat.

La continuación del reforzamiento de las poblaciones naturales existentes, y
aquí el trabajo de los técnicos del parque es fundamental. La recolección de las
semillas en muchos casos se hace con un especialista en técnicas de escalada y
trabajos verticales debido a lo escarpado del terreno. Se etiquetan en bolsitas
para saber de qué planta se obtuvieron y se germinan en el jardín botánico de El
Portillo debidamente identificadas. Luego se reintroducen en el lugar seleccio-
nado como el más idóneo para ellas teniendo en cuenta una gran variedad de
factores: el suelo, el clima, la orientación, el estudio genético de especímenes
cercanos, etc. Las nuevas plantas tienen su propia «matrícula identificativa» y el
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El rosal del guanche Bencomia
exstipulata es un raro ende-
mismo de las cumbres de
Tenerife y La Palma, actual-
mente objeto de intensos
programas de conservación.
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botánico da órdenes a los especialistas de dónde se situarlas. Todo esto queda
recogido en un mapa de situación en el que se señala el lugar de plantación de
cada una. Al año siguiente se acude al lugar para hacer el seguimiento de los
ejemplares nuevos y antiguos, y se registran las modificaciones en el mapa.

Los estudios demográficos, de dispersión y reproductivos.

Los estudios y análisis genéticos en las poblaciones con mayores niveles de
diversidad y en ejemplares con genotipos singulares.

El envío de semillas a bancos de germoplasma.

Los objetivos principales del plan de recuperación son incrementar la diversidad
genética de las nuevas poblaciones restituidas y recoger y germinar semillas de los
genotipos diferentes identificados, así como propiciar el equilibrio genético de las
nuevas poblaciones.

Jarilla de cumbre
Esta planta es un endemismo tinerfeño exclusivo de las cumbres de la isla, donde
solo habita en tres pequeñas localidades: en los escarpes ubicados por encima de la
Cañada de las Pilas, en un minúsculo reducto en Risco Verde y en un tercer enclave
en las proximidades de Mesa del Obispo. Aparte de estas localidades naturales,
existe un cuarto núcleo en la Cañada de Diego Hernández, fruto de actuaciones
llevadas a cabo por la administración del Parque Nacional del Teide. Desde 1988 se
han ejecutado numerosas actuaciones de conservación sobre el taxón.

En estos momentos sobreviven alrededor de doscientos ejemplares maduros, acom-
pañados de varios centenares de individuos jóvenes. Se encuentran situados en
ambientes semiumbríos en pequeños andenes y sectores de piedemonte abrigados.

Para la jarilla de cumbre, en el plan de protección no identifican al ser humano como
factor de amenaza, tan solo dice que «los conejos ramonean los ejemplares, restán-
doles vitalidad»; aunque nosotros entendemos que fue el ser humano quien intro-
dujo dicha especie en la isla. En dicho plan se recoge lo siguiente:

No obstante, el taxón se encuentra ante un riesgo de extinción extremo determinado por la depen-
dencia de varios años húmedos consecutivos, situación climática cada vez más rara en las cumbres
de Tenerife. De esta forma todos los datos apuntan hacia una inevitable inexorable regresión en
los próximos 50 años.

La Administración del
Parque Nacional del Teide,
desde 1988, ha ejecutado
numerosas actuaciones de
conservación sobre la jarilla
de cumbre, una de las tres
especies en el parque con la
máxima categoría de protec-
ción. Tanto los ejemplares
maduros como los indivi-
duos jóvenes se encuentran
relegados a ambientes
semiumbríos en pequeños
andenes y sectores de piede-
monte abrigados.



Aquí nosotros también observamos la influencia del ser humano en el cambio climá-
tico, ya que nuestras actuaciones en el planeta Tierra, como demuestran muchos
estudios, están detrás de su aceleración.

Para nosotros, la influencia del cambio climático en el riesgo de extinción de esta
especie también está relacionada con el aumento del número de conejos debido a
la subida de las temperaturas en invierno y en primavera. Como nos han hecho
entender varias de las personas a las que hemos entrevistado, hace años los
inviernos y primaveras fríos ejercían un control natural sobre las poblaciones de

conejos, aumentando la mortalidad de las nuevas camadas. Hoy en día, al suavizarse
las temperaturas y disminuir el número y la copiosidad de las nevadas, este control
de natalidad natural ha desaparecido, por lo que las poblaciones de conejo
aumentan; de ahí la necesidad de un control exhaustivo.

Esta especie se incluye en el Catálogo de Especies Amenazadas de Canarias en la
categoría «en peligro de extinción». Por ello, se elabora un plan que fija como fina-
lidad numérica el establecer un mínimo de 3000 ejemplares reproductores, distri-
buidos en al menos nueve núcleos (las tres localidades naturales conocidas y otras

seis de nueva creación) para Helianthemum juliae. Asimismo, se establece la nece-
sidad de que cada uno de esos núcleos cuente con al menos 300 ejemplares repro-
ductores.

En este plan se señalan como objetivos operacionales concretos ejercer un mayor
control sobre las poblaciones de conejos y muflones y el incremento de los efectivos
naturales existentes. La consecución de estos objetivos se logrará con el desarrollo
de las actuaciones programadas. En este plan están recogidas las acciones que expo-
nemos a continuación:

Proteger mediante vallados las localidades de la especie.

Incrementar sus efectivos naturales, bien a través de reforzamientos en las loca-
lidades naturales, bien mediante traslocaciones de individuos obtenidos ex situ
hacia nuevos enclaves.

Depositar muestras en bancos de germoplasma.

Incrementar la presión cinegética sobre conejos y muflones.

Desarrollar acciones paralelas para incrementar el conocimiento de la especie
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La jarilla de cumbre Helianthemum
juliae constituye un endemismo
tinerfeño exclusivo de las 
cumbres de la isla.

El conejo silvestre Oryctolagus
cuniculus tiene un enorme
poder destructor y transfor-
mador, ya que, aparte de ser un
voraz consumidor de plantas,
es capaz de cambiar la compo-
sición química del suelo con
sus deposiciones.
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en aquellas áreas que puedan ser provechosas para su gestión exitosa. De esta
forma, se recomienda realizar estudios de dinámica genética y de poblaciones.

Actuaciones destinadas a una mejor integración del plan en la sociedad (edición
de folletos, educación, formación…) y al establecimiento de un seguimiento que
muestre cuáles han sido los éxitos y fracasos cosechados.

Cardo de plata
El cardo de plata es un endemismo tinerfeño que vive en Las Cañadas del Teide, en
lugares pedregosos inmóviles por encima de los 2000 metros de altitud. Se trata de
una planta compuesta, perenne de porte arbustivo y de hojas largas con tomento
por el envés. Los capítulos, que son de 6 a 8 centímetros de diámetro, se disponen
en tallos florales y están formados por flósculos de color rosa o morado. Dichos tallos
son globosos y erectos, de unos 20 centímetros. Además, poseen un receptáculo
con escamas y unas brácteas involucrales externas de borde papiráceo ancho, y los
frutos tienen un vilano con varias filas de setas diferentes.

El cardo de plata es exclusivo de las cumbres de la isla, donde solo habita en cinco
pequeñas localidades: las laderas próximas al Corredor de Mario, Arenas Negras, el
Corral del Niño, Montaña Rajada y el Llano de Maja. Como se recoge en el plan de
recuperación, en varias de ellas la administración del Parque Nacional del Teide ha
venido desarrollando desde 1988 diversas actuaciones de conservación sobre el
taxón, y ha logrado en gran medida poner freno a su regresión. En el plan se espe-
cifica que actualmente sobreviven poco más de 150 ejemplares maduros, acompa-
ñados de varios centenares de individuos jóvenes, todos ellos ocupan generalmente
ambientes dominados por piroclastos y gleras. Además, se ha observado su extinción
en épocas recientes en otras cuatro localidades: Gangarro, Roques Blancos, La Forta-
leza y la Cañada de Diego Hernández, presumiblemente por la presión derivada de
los factores de amenaza incidentes.

Al entrevistar a los técnicos del parque, identificaron como causantes de su peligro
de extinción a los conejos y los muflones. Por un lado, estos últimos se comen las
cabezuelas del cardo, en cuyo interior se encuentran las semillas, lo que hace que
su capacidad reproductiva ese año sea cero. Y, por el otro lado, los conejos se comen
las hojas, pero sobre todo buscan la raíz, que es como la de la zanahoria y puede
llegar hasta los cuatro metros de profundidad.

Se incluye en el Catálogo de Especies Amenazadas de Canarias en la categoría «en
peligro de extinción». Por ello, se elabora un plan que fija como finalidad numérica
establecer un mínimo de 1500 ejemplares reproductores, distribuidos en, al menos Los factores que amenazan al

cardo de plata Stemmacantha cyna-
roides son claros y por causa de un
proceso de declive acentuado,
constituidos por las poblaciones
de conejos y muflones que

medran en las cumbres de la isla.
Aparte de ello, una dinámica de
crecimiento muy lenta y la
presencia de parásitos naturales
acentúan aún más esta situación.



ocho núcleos (las cinco localidades naturales conocidas y otras tres de nueva crea-
ción) para Stemmacantha cynaroides. Asimismo, se establece la necesidad de que
cada uno de esos núcleos cuente con al menos 150 ejemplares.

Las medidas de protección que se recogen en el plan son idénticas a las de la jarilla.

La labor de recuperar especies amenazadas

En 1984 empezó el trabajo de recuperar especies amenazadas de los parques nacio-
nales canarios de la mano del antiguo ICONA. Esta labor se inició, según varias
fuentes consultadas, al crear una partida presupuestaria denominada «Rescate gené-
tico», a través de la cual se comenzó a promover una serie de especies amenazadas
en programas de recuperación en el Parque Nacional de Garajonay.

Como recoge Ángel Bañares en un artículo de la revista Ambienta, fue a partir de
1988 que dichas actividades comienzan a regularse a través de planes sectoriales de
recuperación, los documentos técnicos que desarrollan la normativa de gestión de
recursos naturales plasmada en los planes rectores de uso y gestión.

Por ese entonces no existían estudios en torno a aspectos biológicos cruciales, como
la dinámica poblacional, genética y biología reproductiva de las especies, lo que
desveló numerosas carencias de la información necesaria para tomar decisiones para
la conservación.

Como hemos ido comprobando a medida que realizábamos este trabajo, los estudios
de diagnóstico son algo fundamental al preservar las diferentes especies y, como
dice Ángel Bañares:

Es a partir de 1994 cuando se ve un gran avance en estos estudios al comenzarse a promover el
desarrollo de técnicas demográficas que, mediante la caracterización de parámetros simples como
el tamaño de los individuos, permitieron obtener una idea preliminar del grado de estabilidad de
las poblaciones. Paralelamente, comenzaron a promoverse estudios de comportamiento germina-
tivo con el fin de disponer de protocolos de tratamiento de las semillas que agilizaran el rendimiento
de los viveros para la propagación de las especies. También el uso de Sistemas de Información
Geográfica permitió identificar el hábitat potencial de determinadas especies de cara a potenciar
la prospección florística y planificar futuras campañas de reintroducción.

Posteriormente, en este mismo artículo, destaca Bañares la importancia de la reali-
zación de estudios genéticos. Esto ha permitido valorar el grado de diferenciación
genética entre las poblaciones de algunas especies, e incluso caracterizar la estruc-
tura genética dentro de una misma población. Su utilidad en las campañas de rein-
troducción es crucial, ya que garantizan un riguroso control de los ejemplares que
se emplearán en este tipo de actuaciones de conservación con vistas a mantener
los niveles adecuados de variabilidad genética dentro de las poblaciones.

Al hablar con los técnicos del parque hemos constatado la importancia de los estu-
dios genéticos. Nos llamó mucho la atención lo valioso de estos trabajos en el caso
concreto de la Bencomia exstipulata, que cuenta en la actualidad con tan pocos indi-
viduos, y cómo el conocimiento genético de cada uno de ellos, trata de evitar el alto
grado de endogamia que llevaría a la especie a la total desaparición.

También destaca Ángel Bañares la importancia de los estudios sobre dinámica de
las poblaciones, como recoge en su artículo:
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El cardo de plata Stemmacantha
cynaroides constituye un ende-
mismo tinerfeño exclusivo de
las cumbres de la isla, donde
solo habita en cinco pequeñas
localidades.

Un plan de recuperación de
especies vegetales en peligro de
extinción dedica una buena
parte de sus esfuerzos a aislar las
poblaciones naturales de la inci-
dencia del conejo y el muflón
mediante el establecimiento de
vallados de protección.



técnicas de escalada. Nos contaba el botánico del parque cómo se situaba, por
ejemplo, en la base de un roque para seguir con un telescopio la recogida de
semillas, identificando en un mapa de población el espécimen del que se reco-
lectaban estas semillas y su posterior etiquetado.

La reintroducción de ejemplares en el medio natural, dirigida a lograr poblaciones
estables con una adecuada estructura demográfica y genética que les permita adap-
tarse evolutivamente a cualquier circunstancia de cambio. Nuevamente, para esta
labor el estudio genético es fundamental para reintroducir individuos genética-

mente diferentes a los que están en la zona de plantación elegida y así evitar la
endogamia, como ocurre, por ejemplo, con el rosal del guanche, uno de cuyos
mayores riesgos es el empobrecimiento genético. Este proceso también lo controla
el botánico, quien, con los nuevos individuos perfectamente etiquetados, registra
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Aunque requieren de una toma de datos relativamente prolongada en el tiempo, estos estudios
constituyen una de las herramientas más útiles de cara a la interpretación del estado de conserva-
ción de las especies, a la vez que permiten predecir el resultado de nuestras actuaciones de conser-
vación.

Reproducimos a continuación una parte del citado artículo de Ángel Bañares del año
2003, ya que coincide plenamente con los datos que hemos obtenido en este año
2015 de los técnicos del parque y de las fuentes consultadas al preguntar por los
estudios sobre las tres especies que nos ocupan:

Los análisis de la dinámica poblacional han desvelado el buen estado de conservación de algunas
especies, como es el caso del tajinaste azul del Teide Echium auberianum, dado que la mayoría de
sus poblaciones experimentan un incremento potencial de sus efectivos. Por el contrario, estas
técnicas han permitido valorar objetivamente la incidencia negativa de los herbívoros sobre las
poblaciones del cardo de plata Stemmacantha cynaroides en el Parque Nacional del Teide, para el
cual se augura una extinción cierta en menos de 100 años mientras no sea erradicado el muflón,
por lo que parte de sus poblaciones han sido valladas localmente. Más intrigante aún resulta la
predicción de extinción de las poblaciones de la jarilla de cumbre Helianthemum juliae, la cual
pudiera estar relacionada con el cambio climático; así mismo, los trabajos actuales en el Parque
Nacional del Teide tratan de identificar hábitats propicios para el mantenimiento de sus efectivos.

Como labores de conservación en el parque, más allá de los estudios diagnósticos,
los diferentes técnicos consultados nos citan:

La conservación de semillas en bancos de germoplasma por todo el planeta.
Nos aclaran que pueden durar cientos de años en unas condiciones de conser-
vación óptimas.

El control y la erradicación de especies introducidas. Aquí se refieren sobre todo
al conejo y al muflón.

El mantenimiento de colecciones vivas en jardines botánicos. El jardín botánico
del parque nacional constituye un recurso valiosísimo para todos los trabajos de
recuperación que se realizan en propio parque.

La recolecta de semillas. Esta recolección debe ser escrupulosamente etique-
tada con el objeto de controlar la fuente de material utilizada para su posterior
propagación en vivero y traslado al área de la reintroducción. Nos llamaron
mucho la atención los trabajos de recolecta de semillas, para los cuales muchas
veces, debido a lo escarpado del terreno, se necesita contratar especialistas en

Las dos especies foráneas que
más inciden negativamente
sobre la flora del Parque
Nacional del Teide son los
abundantes conejos y, sobre
todo, el muflón de Córcega,
que fue introducido en el año
1971 para practicar la caza
mayor en la isla.
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su plantación en el mapa de la zona. El seguimiento tanto de las poblaciones como
de los ejemplares reintroducidos es una parte fundamental de su trabajo.

Como nos explicaron los diferentes técnicos con los que hablamos, todas estas
acciones que hemos enumerado están recogidas en cada uno de los planes de recu-
peración que se elaboran para cada una de las especies. Estos planes son de obligado
cumplimiento y se publican en los boletines oficiales.

Uno de los interrogantes que se nos presentaba fue el de cuánto personal dispone
el parque para llevar a cabo estos planes de recuperación y, finalmente, sabemos
que es un equipo compuesto por:

Un biólogo, coordinador de los planes de recuperación y funcionario.

Otro biólogo y personal laboral.

Encargado del mantenimiento de los viveros y personal laboral.

Personal temporal. A lo largo del año, según las necesidades, se hacen contra-
taciones externas para plantar y recoger semillas, contar flores masculinas y
femeninas, etc.

Conclusiones
Cuando seleccionamos el tema de nuestro trabajo, la idea era centrarnos únicamente
en el estudio de las especies en peligro de extinción, pero, a medida que nos adentrá-
bamos en él, nos sentíamos más y más atraídos por el esfuerzo de conservación que
se lleva a cabo en el Parque Nacional del Teide. Desconocíamos totalmente el trabajo
que hay detrás de la conservación, lo interesante que son los trabajos que se realizan
para determinar las causas del peligro de extinción, los estudios sobre las poblaciones
naturales o los estudios genéticos de los ejemplares. Lo laborioso de la preservación
de las especies, como la recolección de semillas, el conteo del número de flores mascu-
linas o femeninas, acciones desarrolladas en el jardín botánico, la reintroducción de
ejemplares seleccionando los momentos y lugares idóneos… Descubrimos un mundo
que desconocíamos, y aún hoy nos seguimos asombrando de la poca divulgación que
tienen estos trabajos.

Dentro de los planes de recuperación nos sorprendió encontrar un punto que hacía
referencia a actuaciones destinadas a una mejor integración del plan en la sociedad
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(edición de folletos, educación y formación…) y al establecimiento de un seguimiento
que muestre cuáles son los éxitos y fracasos cosechados. No podemos estar más de
acuerdo con este punto: es necesario que se divulgue todo lo que se está haciendo en
el ámbito de la conservación y creemos que en los centros de enseñanza no podemos
estar al margen. Los docentes del ámbito científico deben asumir parte de esta labor
y poder contar, para llevarla a cabo, con el asesoramiento y la colaboración del personal
del parque. Es preciso que en nuestras aulas y en nuestros barrios se conozcan todas
estas acciones que se llevan a cabo y se hable de ellas, que se difundan y no queden
relegadas solo a artículos en revistas científicas al alcance de unos pocos. La labor de
difusión es de todos, pero es cierto que nos parece muy escaso el personal destinado
a estas labores, y que en el equipo de trabajadores de los planes de recuperación
debería introducirse un educador ambiental que dinamice esta labor de difusión.
Dejamos ahí la propuesta, esperando que alguien de la Administración la recoja.

Para finalizar, no podemos sino agradecer a todo el personal del Parque Nacional del
Teide lo mucho que nos ayudaron para recabar la información del trabajo y lo mucho
que aprendimos, y mostrar nuestra mayor admiración por ese trabajo de conservación
que llevan a cabo. Un trabajo que realizan día tras día los 365 días del año, en el más
profundo anonimato y sin el aliento de sus conciudadanos, no por no valorarlos, sino
por el desconocimiento que tiene la sociedad en general de su encomiable labor.

Charles Piazzi Smyth en su
viaje de luna de miel, en el
verano de 1856, hizo observa-
ciones experimentales desde
las cumbres de Tenerife con el
fin de comprobar las ventajas
que proporcionaba un observa-
torio astronómico de alta
montaña.
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La cañada del Capricho. Zona
pionera de la escalada depor-
tiva isleña. Situada a más de
2000 m s. n. m. es una escuela
muy especial en un entorno
único.
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El herrerillo canario Cyanistes tene-
riffae es un paseriforme de colores
vivos que tiene una distribución
norteafricana (desde Libia hasta las
islas Canarias), con poblaciones
residentes en todas las islas
mayores. La isla de El Hierro tiene el
privilegio de atesorar la población
de herrerillos más occidental y
meridional de todo el rango de

distribución de la especie. Tradicio-
nalmente, se han considerado
cuatro subespecies exclusivas de
Canarias, lo que lo convierte en el
ave que más ha radiado en estas
islas y en la segunda especie con
más razas descritas de todas las
aves macaronésicas actuales (solo
detrás del pinzón vulgar Fringilla
coelebs). Esta pequeña ave insectí-

vora es muy aventurera, a juzgar
por un reciente estudio, que ha
concluido que este vertebrado colo-
nizó en su momento el norte de
África desde Canarias, un viaje
contrario al habitual, ya que lo
normal sería que ese proceso de
colonización se hubiese realizado
al revés.
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